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l A  J U V E M t D  E S P A Ñ O L A  D E  E A  Z O ^ A  R E B E L ­
D E ,  N O  Q U I E R E  L U C H A R  C O N T R A  S U  P A T R I A

Lo que cuesta la victoria
M aestras  u n id a d es  sostienen com- 

b a tes  d u r ís im o s . En  e l  CtntrOf en  S an -  
tan dert en  e l  S u r  d e l  T ajo , los so ld a d o s  
d e l  E jé rc ito  p o p u la r  d isp u tan  a l  e n e ­
m ig o  p a lm o  a p a lm o  la  t ierra  esp añ o la . 
L a  v ictoria  t ien e  un p rec io  <Jue n o  pue^ 
d e  ca lcu la rse : la  sa n a re  d e  lo s  m ejo res , 
e l  e s íu e r z o  ier^ z , in q u eb ra n ta b le , d e  
tod os. S ó lo  lo s  m ás Á^Q^des sa c r ific io s , 
e l  tra b a jo  s in  d escan so , la m ora l m ás  
f irm e , p u ed en  g a n a r  la g u erra .

M ue tre s  c o m b a tien te s  lo  sa b en , y  
p o r  eso  p on en  en  la lu ch a  ese a rd or , ese  
h er o ísm o  q u e  ha ro to  la s  lin eas  enemi­
gas en M ad rid . P o r  eso  la c o n tra o fen ­
siva  m ás  aparatosa no ha log rad o  a le ­
ja r le s  d e  las t ie rra s  re con q u istad as . 
C ad a  p u eb lo , cad a  casa, cada  p a lm o  d e  
t ierra , e s  un co m b a te  en ca rn iz a d o , sin  
cu a rte l.

(P asx  a la página tercera)
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¡H ay  q u e  avan zar! Y se  avanza. U no y c ien  ca m a ra d a s  q u ed an  in ­
m óv iles  en  la t ierra  a b ier ta  p o r  los obu ses. E llo s , lo s  c a íd o s , s en  e l  pre­
cio de la  v ic toria  q u e  ha de sa lv ar  a n u estro  p u eb lo .

MUCHOS HUYEN PARA NO INCORPORARSE A FIIAS

jlyuilémoslas, para qoa vengan a nuestro lado!
La Ju n ta  de Burgos continua m ovilizando <]uinta8. Los reclutas del reem­

plazo de l9 3 9  ya han sido llamados a filas. Cada vez que se incorporan nuevos 
reemplazos, aum entan extraordinaiiam ente las deserciones y rebelicnes en la zona 
rebelde.

C uatro oficíales españoles ban escapado de las líneas facciosas, y atra­
vesando a nado parte de la bahía de Algeciras, han llegado a G ibraltar. V an  a 
V alencia, a ponerse a las órdenes del G obierno legitimo.

E n  el N orte, dos jóvenes alistados a la fuerza, intentaron pasar el Bidasoa 
a nado. U no de ellos alcanzó la frontera francesa.

H u ían , como los oficiales del Su r, del fascism o. Como españoles, se negaron 
a luchar contra España. N o podían ayudar a la invasión de su país por alemanes 
e italianos. Los oficiales ban declarado lo que ya sabíam os: que los m ilitares rebel­
des están a las órdenes de ios jefes y oficiales extranjeros.

Franco tiene contra ál a todos los españoles. E n  A ndalucía los jóvenes 
movilizados se niegan a tom ar las arm as. Só lo  el terror m antiene en las filas fac­
ciosas A los españoles vendidos por Franco a A lem ania e Ita lia .

Hablemos a los españoles del otro lado. M ediante nuestros altavoces, nues­
tros medios de propaganda, adquiridos por nosotios mismos, anTmemos a los solda­
dos vacilantes, para que abandonen el fusil y se vengan con nosotros, para defender 
unidos a nuestra p atiia  contra los invasores.

Los cuadros medios
Sistem áticam ente se Viene subestim ando el 

papel im portantísim o de los cuadros medios en 
nu stro E jército . La incom piensión en unos, la 
ineicia y la despreocupación en otros; la  falta de 
interés nacida del poco contacto, del refractasismo 
bacía nuestros cuadros y medios dirigentes en los 
demás, ban d« term 'nado la debilidad que en este 
sentido acusan m uchas de nuestras unidades. 
Entonces es preciso que insistam os en orden a 
e jte  problema de importancia plena, para el for­
talecim iento progresivo de nuestro E jército .

A pañe de la misión principalísima de los 
Cabos y Sargentos en el desarrollo del combate, 
eítos ejercen un control directo a través de su  ̂
dirección media en las actividades ordinarias, 
constante*, de un día y otro que el soldado m an­
tiene en su condición de miembro de la m ilicia, 
de com batiente. M edir las posibilidades de sus 
hombres, ejercer un control estrecho sobre ellos, 
preocuparse de su situación, de sus medios, de 

(P a sa  a la p ág in a  segunda)w uc «<■ la  g uc tta uc a t, ukoí m v  ¿ywcvfvr.  ̂ ------  I • I

¡t le r la  siempre, preparadus siempre para atacar al enemigo!
■jc. Ayuntamiento de Madrid



Los cuadros medios
(V ien e  d e  Ja p im era  pág in a)

sus condiciones en el mom ento. V ivir 
para ellos y por ellos. C uidarlos, llevar- 
los adelante con el ejemplo. O rien tarles 
y proteáetles en el com bate. M im arles y 
educarles en el descanso. Llevarlos de la 
mano en la lucha, velarles en el sueño. 
He a<luí el im portante papel de los S a r­
gentos y Cabos en nuestro E jército . 
H an de cohesionar a la tropa, han de 
estar siempre al lado de los soldados 
para educarles, para instruirles, para 
aum entar su capacidad de comprensión 
teórica.

Pero como* cosa unida a este hecho 
vivo de necesidad, tenemos la form ida­
ble fluctuación «lúe se produce en los 
cuadros de mnndo, a efectos de las ba jas 
en combate. De ahí la necesidad de im­
pulsar el desarrollo de educación y pre­
paración de nuestros soldados para C a­
bos, de los Cabos para Sargentos, d élos 
Sargentos para O ficiales, y en definitiva, 
de nuestros soldados para Je fes de nues­
tro E jército , para dirigentes de nuestra 
lucha en arm as.

Im pulsem os pues, el traba jo  de 
educación en el orden m ilitar, hagamos 
en nuestras escuelas de Cabos y S a r­
gentos de un funcionam iento regular, 
superándonos todos los días, venciendo 
los obstáculos, las debilidades. A l pro­
pio tiempo, hagamos comprender a los 
soldados la im portancia de estos em­
pleos, para <]ue exista una subordina­
ción incondicional a sus órdenes, forta­
leciendo de este modo el prestigio y la 
autoridadad de los mandos medios.

I \delante, en la creación de nueves 
cuadros!

T en ien te  L in g o .

HlIBlillllEmCIIMIlilTIEmES
las Unidades son lo que sos leles

Con gran frecuencia, he oido decir 
<]ue la Brigada X  o Z  son buenas o 
malas, y lo mismo se dice de esta o la 
o tra D ivisión. 6 in  duda alguna yo, co­
mo todos, estoy convencido de ejue esto 
es verdad, pero lo que no podrá nadie 
negar, es que el elemento soldado, salvo 
excepciones contadas, es en todas las 
unidades el mismo. éCuál, pues, es la 
causa de que f&ta o aquella unidad 
ataque o se defienda mejor? E stoy  con­
vencido de que es única y exclusiva­
mente obra de los Jefes y Comisarios, y 
por ello es necesario que estos se dén 
perfecta cuenta de la m isión que se les 
tiene coi>fiada, para que ni un solo mo­
mento degen de trab a jar hasta la total 
consecución de unidades perfectarointe 
disciplinadas y con las enseñanzas ne­
cesarias para conseguir rarer de ellas 
el m ayor ren dim im tc pcsible, ya que 
de lo contrario habremos de reconocer 
que no se habrá sabido cumplir cerne­
es debido. I^epito una vez mác que las 
unidades sen lo que los Jefes, y siendo 
asi, no creo muy difícil que de hoy en 
adelante y por aquellos que no lo he yen 
realizado, piensen que entre nosotros 
no pu^de haber más pvinto de vista que 
ganar la guerra, que nadie bufoue 
*‘Gloria'^ por que nadie sin el de su la­
do podría conseguir nada, que todos 
sigamos la misma linca, no os importe 
a unos y otres estar en el anónim o.

¡ C A M A R A D A S !
E n  estos graves m om entos que 

atravesam os los auténticos españoles 
en nuestra querida E spaña, se está de­
rram ando la  sangre de la juventud ge­
nerosa y heroica.

Y o  os ruego a todos los que no 
habéis conocido los frentes, porque 
está 's desempeñando vuestro trabajo  en 
fábricas, talleres o sindicatos, que m i­
réis un solo objetivo: el de la u n ifica­
ción. Q u e estéis atentos a la voz del 
E jército . Q u e retaguardia y vanguardia 
sean una misma cosa. Q u e tanto le 
interesa al de la retaguardia el frente, 
como al del frente la retaguardia. Q u e 
no se exige nada y que se haga todo.

Sacrifiquém onos todo lo que piden 
los m omentos que transcurren, para e l- 
canzat rápidamente la victoria. P or lo 
menos, mi opinión es esa y creo que no 
ando descarriado; y si no. ah í va un 
ejemplo claro y term inante.

U na calle la están asfaltando; antes 
estaba empedrada; en el centro de la 
misma hay una piedra grande y pesada. 
E n  dicha calle trabajan  cinco obreros, 
cada uno de un partido. Llega el mo­
mento de quitar la m encionada piedra 
y llega un obrero, un partido, y no 
puede con su enemigo. Igualm ente le

ocurre a otro  
o b re ro , o tro  
partido, y a to­
dos los demás. 
éPor qué no se 
unen los cinco 
hom bres (que 
son los cinco 
partidos) como 
u no s o lo , y 
qu itan de en 
medio al ene­
migo común?

Llevam os ya un año de guerra, y 
día por día están cayendo lo más florido 
de nuestra juventud; esto hay que ter­
m inarlo con el esfuerzo de todos los que 
estamos en plena lucha.

Todos a la lucha sin retroceder ni 
un palmo de terreno Recordemos la 
consigna de la camarada Pasionaria: 
“M ás vale m orir de pié, que vivir de 
rodillas**.

V a lo r en la lucha, para vencer; 
energía en la retaguardia contra los ene­
migos. Con estos lemas venceremos al 
fascismo crim inal, que es nuestro ene­
migo común.

F ra n c is co  L u cen a

N ada ha de sernos más grato que haber 
contribuido con nuestro esfuerzo al 
triunfo definitivo. N inguna satisfac­
ción tan grande como la de habet cum­
plido con la obligación. G uardad vues­
tros sentim ientos ideológicos para cu an­
do ya no queden fascistas tn  el frente. 
Pensad que m ientras lucháis entre vo­
sotros, dais tantos al enemigo; en una 
palabra, cumplemos todos con nuestra 
obligación y a&i el triunfo no se hará 
esperar. Entonces habrá llegado la hora 
de que el pueblo soberano se m anifies­
te librem ente.

D ion is io  C ru z

E n  nuestra redacción tenemos nu­
merosos ar ículos enviados por nuestros 
com batientes; “H ay que apelar a todos 
los medios para vencer", de A . Pérez 
Jov er; “H ay que ganar la gu erra", de 
E lad io Cuenca; ‘‘Despierta, Camarada**, 
de A nton io  Aguado; “ N o desm ayar 
hasta vencer al fascism o", de H ilario  
Sanz; “ La guerra que sostenem os", de 
A nton io F ornet; “G an ar pronto la 
guerra", de José  Sanchis; "Seam os dig­
nos también de nuestra m isión", de M . 
B lay ; etc.

Todos demuestran la conciencia 
antifascista de sus autore.*. 5 e  ve en 
todos ellos el mismo deseo de ganar la 
guerra, de fo rjar la unión que ha de 
hacerla posible.

Pero en nuestro periódico ya se ha 
oído muchas veces esta voz. Y  en cam bio 
lo que casi nunca se recoge, rs la 
vida de las unidades, los defectos de su 
organización, las in iciatives para evitar­
los, etc. Por ejemplo, en este núm ero no 
se publica la sección de “M orterazos". 
N u nca recibimos “M orterazos" de nues­
tros colaboradores. Siempre esta sección 
es poco extensa y no recoge ios mil di­
ferentes motivos que todos los días se  
dan para un com entario mordaz. E n  
este núm ero, la redacción nada tiene 
que decir en esta sección, y ye no hay 
"M o rterazo s".

Invitam os a los cam aradas indi­
cados más arriba y a todos les soldados 
de la D ivisión a que, en vez de envi­
arnos artícu los sobre temas harto desa- 
rrollado.«, y en los que estemos de acuer­
do lo hagan sobre las cuestiones que 
una y otra vez hemos indicado. A sí 
podrán aspirar a los premios del con­
curso de " E n  M archa". A sí nos ayuda­
rán a m ejorar el periódico, y a conseguir 
remedios eficaces para m ejorar el tra­
bajo de las Unidades.

V isado por la  ce n su ra  del 
Estado M ayor de la  División

Ayuntamiento de Madrid
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La b arba rie  fascista

£1  fascismo no a^ota su capacidad 
de barbarie. A l terror de la  España ne- 
Ifra b an  venido a sumarse la sangrienta 
opresión del fascismo ita liano  y el sal­
vajism o nazi. La España invadida se ba 
convertido en un ¿ran cementerio» don­
de m illares de españoles son enterrados. 
Las D ivisiones ita lianas y  alemanas 
cruzan las ciudades de España devas­
tándolo todo. A bf está el últim o ejemplo 
de la barbarie fascista: la invasión del 
P aís V asco, la destrucción de G uernica 
y Durando» los m illares de mujeres y 
niños destrozados por la m etralla ale­
m ana. A b i están las **razzias** en los 
pueblos andaluces y extrem eños y las 
incursiones de las bordas m arroquíes 
lanzadas a la m atanza, a la violación y 
al p illa je .

Jam ás, en ninguno de los m omen­
tos más duros, se ban librado combates 
tan  encarnizados como los que se des­
arro llan , con todo el aparato de las áran* 
des batallas, en las cercanías de M adrid.

Brúñete le ba costado al enemigo 
un núm ero incalculable de víctim as. Los 
fascistas declaran baber tenido diez mil 
ba jas en los últim os com bates. Los cál­
culos técnicos dan una cifra muebo 
m ayor, más de veinte mil.

Lo más im portante en una batalla 
de esta naturaleza no es el terreno que 
se conquista, sino la sanare que ban 
costado esos palmos de tierra. E l E jé r ­
cito vencedor será el que m ejor sepa 
adm inistrar sus fuerzas. Los facciosos 
están destrozando sus cuadros, que al 
fin al de estos combates, dejarán nece­
sariam ente el paso libre al E jército  que 
cuenta con más reservas para decidir la 
contienda.

M ientras los aviones enemigos re­
huyen los encuentros con nuestros «pa- 
ratos bombardeando c o b a rd e m e n te  
nuestra retaguardia en T arragona, M a- 
tarÓ, G u ad ale jara , C olm enar V ie jo  y 
Q u in ta n a rd e  la O rden, nuestros pilo­
tos superan sus baznñas m emorables. Ptl 
primera vez en la H istoria , alguien tie­
ne por la noebe el valor de perseguir a 
tiros un avión basta  convertirlo en des­
pojos calcinados sobre el suelo. Los que 
bundieron al **Españe** en aguas del 
C antábrico , estrellan en suelo castellano 
a los aviones enemigos en vuelo noctur­
no por dos veces. Y a  no es tan fácil 
bombardear de noebe las casas donde se 
refugian las m ujeres, los ancianos y los 
niños españoles.

H oy son los aviadores españoles 
libertados de las prisiones de la G estapo 
quienes nos brindan otra prueba de la 
brutalidad fascista. M ientras nosotros 
tratam os bunvanamente a los prisione­
ros que caen en poder del E jérc ito  P o ­
pular, los fascistos y los invasores íta lo- 
germanos asesinan a cuantos españoles 
caen en sus m anos. N uestros aviadores, 
cuya vida se conservó sólo con la espe­
ranza de un can je por pilotos alem anes 
que estaban en nuestro poder, ban sido 
tratados cruelmente. Los agentes de la 
G estapo les b a o  sometido a  toda clase 
de torturas, golpeándoles constante­
mente, llenándoles de heridas y am ena­
zándoles con la  m uerte a cada hora.

E stos son los procedim ientos fas­
cistas. S i a l fascism o no se le detiene; si 
los pueblos no presionan decisivamente 
sobre los G obiernos democráticos para 
detener los pasos crim inales de H itler y 
M ussolini, no sólo los españoles su fii-  
rem os en nuestra carne y en nuestra 
alm a los horrores de la más espantosa 
de las invasiones: la invasión fascista: 
serán todos los pueblos de Eu rop a los 
que verán m orir a sus m ejores h ijos 
entre las garras sangrientas del fascismo 
salvaje.

Pero esto no sucederá. E l  pueblo 
español vencerá al fascismo. Y  su vic­
toria será la victoria de toda la  H um a­
nidad sobre la bestia sangrienta.

lo pe  cuesta la victeria
(V ien t  d e  /a p t im e r e  p ág in a )

N u es tro s  so ldado»  as isten  con  emo­
ción a esas lu ch as  d e  hdadrid» esperan^  
d o  ¡a h ora  d e  ¡a o fen s iv a  p ara  ig u a la r  
e l  h ero ísm o  y la c a p a c id a d  com bativ a  
d e l  E jé rc ito  d e l  C eníro . C ad a  s o ld a d o  
esp era  con  a n s ied a d  r e co n cen tra d a  la  
voz d e  BUS je f e s ,  que le  ha  d e  la n z a r  /ae­
ra d e  lo s  parapetos»  Id ien tra s , cu id a  su s  
a rm a s, a u m en ta  su s co n o c im ien to s  pa^ 
ra  asegurar e l  éx ito  d e  la  o fen s iv a .

A L B E R T O  SA N CH EZ
H a m u er to  A lb er éo .
N u es tro  C o m a n d a n te  A lb e r to .  L a  

n o tic ia  v ien e  com o  m a zazo  cru e l, a  recor 
d a rn o s  lo  que fu é  s iem p re ;  un revolu »  
c io n a r io ,  un co m u n is ta . T o d o s  lo s  
so ld a d o s  d e  la  B rig ad a  le  c o n o c ía n . S u s  
o jo s  p t íju eñ o s  y  vivos, que a n im a ro n  
tan tos casos d e  h er o ísm o  en  la  22 B r i­
g a d a , se  h an  c e r r a d o  p a ra  s iem p re . D u ­
ro s  golpes re c ib im o s  to d o s  lo s  d ia s , con  
r e fe r en c ia s  d e  ca m a ra d a s  ca íd o s . T o d o s  
lo s  d ía s  n u evas v ic t im a s  d e l  fa s c ism o  
nos d ic en  cu á n to  h em o s  d e  su p era rn o s . 
A lb er to  Sánchez fu é  r e c la m a d o  p o r  t i  
E jé rc ito  d e l  C en tro . E stu v o  a l  m a n d o  
d e  la  P,* B rig ad a  en ausencia d e  P a n d o , 
en  la  D iv isión  L is ter . H o y  m a n d a b a  e l  
B a ta lló n  e s p e c ia l  d e  la  D iv is ión . H a  
m u er to  en  M a d r id , en  e l  p u es to  d e  
m a y o r  re sp o n s a b il id a d  d e  la  p r im era  
l in ea  d e fen s iv a  d e l  fr e n t e  d e  B rú ñ ete .

S u s  a c c io n e s  en  n u estra  guerra y  
su  v ida lim p ia  d e  rev o lu c io n a r io  con ­
secu en te , lu c h a d o r  in fa t ig a b le  c on tra  
lo s  fa s c ism o s  d e l  m u n d o , su  nacionali- 
d a d  cu b an a , n o s  d icen  h oy  d e  lo  que 
son capaces lo s  h o m b re s  d e  es ta  c o n d i­
c ión .

L o s  e je m p la re s  c a m b a t ien te s  c o m o  
A lb e r to  S á n ch ez  lo  d an  to d o  p o r  la  l i ­
b era c ió n  d e  lo s  o p r im id o s .

¡mBERTO HA MUERTO!
La prensa nos ba traído la  tris* 

te nueva. Con ella el E jérc ito  del 
Pueblo ba perdido a uno de sus m e­
jores Jefes. Sobre los campos de B rú ­
ñete cayó, en épica jo m a d a , nuestro 
querido camarada Coma ndante A l- 
berk>. E ra  un luchador in fatigab le  
am ante del pueblo. T en ía  una breve 
pero brillante Kistoria m ilitar. N u n ­
ca podremos olvidar a l m uchacho 
sencillo y valeroso que con una bra­
vura sin lím ites com partió con nos­
otros los heroicos días de Valdecebro 
y  P o rta l-R u b io ; su  alm a valerosa 
nos demostró cuán grande era su va­
lia sin lím ite*, viéndole acudir a los 
sitios de peligro para arengar a nues­
tros cam aradas sabiendo como ver­
dadero m aestro conducirlos a la 
victoria.

Para nosotcos aquel joven jefe 
era una esperanza de la R evolución . 
N os honraba estando a nuestro lado, 
'^ero un día el destino nos lo arre­
bató Lister lo reclam aba, y él con su 
di'tciplina férrea y lleno de pletórico 
am or a la causa, aceptó entusiasm a­
do su nuevo puesto de honor. R e ­
cuerdo con emoción aquella tarde 
inolvidable en A lfam bra. Le di la 
orden de marcha confundida con un 
/•brazo interm inable iQ uién iba a 
decir que ese era nuestra últim a des­
pedida. íQ uerido A lberto, te venga­
rem os como a tantos y tantos 
cam aradas caídos. Será la estela lu ­
m inosa que nos guíe a la  victoria.

M ay or F ran c isco  A lb a

Ayuntamiento de Madrid



C o m o  a y u d a n  l o s  s o l d a d o s  a l o s  c a m p e s i n o s

HaLace poco más de un 
mes que apareció eo nueslro 
periódico “ ¡ í i i  Murchol** 
un llamamiento firmado por 
el fefe de este Sector, y por el 
Comisario del mismo, en el 
que, después de demostrar­
nos la necesidad de que con 
nuestra ayuda en la dura ta­
rea de la recolección, conven­
ciéramos a los campesinos de 
nuestra solidaridad haría 
ellos, y cspecialmenie a los 
que sufren ausencias que en 
estos hogares dejaron los que 
están combatiendo en las filas 
de nuestro Ejército Popular y

las más penosas de los que 
cayeron en la lucha que por 
nuestra independencia y con­
tra i'l fascismo sostenemos, 
nos decían: "Los Jefes Miliia- 
res, los Comisarios, cada sol­
dado debe comprender que !a 
cosecha del itigo. producto 
íundam cnlal del abasteci­
miento del frente y de la re­
taguardia, debe declararse sa­
grada, «o ijrodo r«  e l pon 
(t<* nu(*«fms koldodos, cit* 
nue%lr<it litjos. (fe la  11- 
poñ a q u e  íiiih i* p or «ii 
IndependeiM  l<i". Hace po> 
co mñs de un tres y vemos Ctn 
alegría como lodos hen c«*m- 

prendí**© la im- 
' portancin que 

tenían estas di- 
reclivas y las lle­
van a la prác­
tica.

Se ven por 
todos los cam­
pos los grupos 
desoldadosque, 
en f r a t e r n a l  
competenclacon 
los campesinos, 
van dejando los 
campos sin las 
doradas espiga:» 
aue los cubrían.
Ayudando a los

campesinos hay muchas Bri­
gadas de choque formadas 
por los soldados que se en­
cuentran libres de servicio. 
Vemos un pequeño grupo en 
este trabajo y nos acercamos 
a él para recojer sus impre­
siones. Seis soldados y una 
familio campesina trabajan en 
la siega. Ant» s de venir “esto" 
también trabajábamos la tie­
rra. y creemos que a nuestros 
familiares también se les ayu­
dará para que no se pierda 
Id "cosecha" nos dicen.

Son de diferentes organi­
zaciones y pueblos, pero la 
preocupación de salvar I « co- 
.secha sin que se pierda ni un 
.«olo grano de cereal, les une. 
El cabo Rodríguez dirige la 
escuadra de recolección con 
tanto ardor como si se trata­
re ("c temer una ro sirón  al 
enemigo. Los oíros brigadiers

Canet, Pérez, Sánchez Verdú, 
de las verdes tierras de la ­
vante, y V lllarroya aragonés, 
trabajan en la tierra con el 
mis • interés que si fuese 
suy. 'n  el manejo del fusil 
son . diestros como con las
hoces, garantía de que el tri­
go que ellos siegan no lo pro­
bará ti enemigo. Junto con 
ellos el pequeño campesino 
de la localidad, en compañía 
de su mujer y su hijo, traba­
jan con alegría y comprueba 
cómo la Ircha de nuestro 
Ejército Popular es para con­
seguir una vida de progreso 
y de libertad para todos les 
españoles. Y ve que lo que 
estes .foldados le han demes- 
fradp sin discursos, con el 
hecho *e su ayuda efectiva, 
tiene más valor, nue todo.  ̂los 
argumentos de ’os que difa­
man fi las Brigadas de Cho­

que, que son los mismos que 
no hace mucho que se ocupan 
de demostrarles su amistad, 
dejándoles sin gallinas para 
evitarles la preocupación de 
tener que cuidarlas.
E l v ie jo  campesino con su 
fosco lengua je me decía: "Des­
de que llegó por aquí Victori­
no V el Sr. Galán, nos han 
vuelto las ganas de trabajar". 
Este es pues el aspecto más 
importante de nuestra ayuda. 
Que recuperen loscampesinos 
su fé en el trabajo y la con­
fianza de que el triunfo de 
nuestras armas sentará la.s 
premisas de su mejoramiento 
material y cultural.

H a c e  p o r o  m ó t  «1  ̂ u n  m r *  V yn (t* re(oq#R i*»!!»* r̂ tul- 
la d o « .  I «  l«i m«>}op e n m p r o -  
bct«IA n d e  q u e  n u e s t r o  c o n t ln a  
e «  e l  | n « lo .e l  q u e « e q u lr e m n »  
n  p e t n r  d e  q u e  n o «  l a d r e n  lo *  
p e r r o * .  V . M o r ín

CA M PFSIN O : El tr iu n fo  
«obro e l íoscism o crU 
in inal, fe  doro poZt 
fierro  y lib ertad .

{V iva tu  R u p ú b lita  d e m o c r d llc o !

SOLDADO:

tierra con tanto entiisiasmo los viejos campesinos

H a * t e q a d o  I to c r »  y h o c e *  d e  
I r iq o . T o d o *  lo *  d ía *  d o b lo *  la  
c in tu r a  « o b re  la  t i e r r a  e n  fr u to  y 
le  a r r a n c o *  p u n  p o ra  lo *  e s p a d ó le *  
q u e  lu i h a n  p o r  su  l lb r H o d . Im ­
p o rto  q u e  e s t o *  d io s  n o  d is p a r e *  
tu  fu s il  c o n ir o  e l  e n e m ig o .  P o rq u e  
s a lv a r  la  « o s re h o  d e  u n o  p o s ib le  
f ó r m e n la ,  o  s e g o r  e l  t r ig o  q u e  hu y  
m á s  u itá  d e  n u e s tr o s  l ín e a s ,  a r r e »  
b u lá n d o s e lo  o  lo s  r e b e l d e s ,  e *  
c o m b a t ir  t a m b ié n .

O b r e r o i  s ie g o *  e l  p a n  d e  lu *  
l i i jo * .  C o m p e s in u : e n  lo *  H e r ró *  d e  
lu  p a d r e , o t r o *  s o ld o d o *  c o m o  tú  
a y u d a n  o  s e g a r  lo  q u e  tú  m is m o  
h a *  s e m b r a d o  o n i e *  d e  v e n ir  a l  
f r e n t e .Ayuntamiento de Madrid



La forta leza de nuestro Ejército reside en 
la conciencia política de sus soldados.

( V ien e d e  la  p á g in a  o ch o )

l a  de las guerras en (jue participa re ­
presenta la  defensa de sus propios in te ­
reses.

Por eso a llí los cuadros de m ando 
pertenecen a las v iejas castas m ilitares, 
a las clases opresoras, son producto 
mismo del fascism o o de la  fracción ca­
p italista <]ue detenta el poder, cuadros 
4ue im ponen el silencio por el terror y 
Que em pujan a los soldados a la guerra 
de ̂ invasión y barbarie con la punta de 
sus pistolas Que descargan sobre la es­
palda del Que se rezaga en la marcKa.

Y  nu estro  E jército  es todo lo con- 
traaío . E s  un E jército  dem ocrático. 
D onde cada uno sabe por Qué lucha. Y  
lo sabe por propia experiencia. PorQue 
en los doce meses de lucha ha visto la 
gran transform ación operada en nu es- 
tBO país. H a  visto pasar las tierras de 
m anos ¿ e  los terratenientes a la  de los 
obreros agrícolas y cam pesinos pobres. 
H a  visto las  fábricas, ayer en m anos de 
los cap italistas, en las m anos hoy de 
los obreros Que las tra b a ja n  para la 
guerra y por la victoria Que a le jará  para 
siempre de nuestro suelo a los invaso­
res y enem igos del pueblo.

PorQue en nuestro E jército  los so l­
dados no han dejado de ser hom bres 
piensan y saben por lo tan to  Que nu es­
tra  guerra es una guerra de exterm inio 
en la Qur no es posible n i pactos n i 
abrazos. Saben Que nu estra guerra es  la 
guerra de la continuación bajo nuevas 
form as y más violentas, de la luchas a n ­
teriores a l 1 9  de ju lio . P o r estas razo­
nes pelea con entusiasm o. P o r eso ha 
sido capaz nu estro pueblo de crear en 
meses un E jé rc ito  Que es orgullo de la 
dem ocracia. PorQue nuestro E jérc ito ,

nuestros cuadros de m ando son diferen­
tes a los de loa E jérc ito s  fascistas y  de 
otros países cap italistas. Aquí nuestros 
jefes son obreros y cam pesinos de ayer 
y los jefes del viejo E jército  Que h an  
probado su lealtad a la  causa del p u e*  
blo.

Y  en el desarrollo de todos estos 
factores, verdadera osamenta de nues­
tro Ejército, el Comisariado ha jugado 
un gran papel ¿Por Qué? PorQue ha parti­
cipado en el desarrollo de la potenciali­
dad militar de nuestro Ejército, ayudan­
do a comprender a cada jefe y a cada 
soldado por Qué lucha, Qué representa­
rá para él y los suyos la victoria ¿ e  
nuestro pueblo y también a Que tengan 
presente en cada momento del combate 
lo Que representaría la victoria de los 
Que pelean enfrente de él.

Su  trab a jo  de ayer, de hoy y de 
m añana, por el desarrollo del conte­
nido político de nuestro E jérc ito , de su 
capacidad m ilitar y cu ltura], son la 
garantía  más firm e del m antenim iento 
del carácter popular y revolucionario 
de nu estro E jérc ito .

Y  contra un E jérc ito  de esta con­
textura, nada podrán n u e s tr o s  ene­
migos.

P o r ese nuesto pueblo se siente se­
guro de su E jército . P or eso nuestros 
C om isarios aum entan cada día su tra ­
bajo  y lo m ejoran. Porque Quieren Que 
nuestro E jrécito  m ejore eada día y cada 
hora su potencialidad m ilitar, sin tien ­
do a l mismo tiempo con más intensidad 
el deseo de obtener la victoria que ha­
ga de nuestra patria una E spaña libre 
de invasores y de todo peligro fascista.

E nriq u e Castro
Sub Com isaiio  G enera/de Guerra

Hay p  iotensificar al 
deporte, para joparse los 
. coartos ss on vicio

C u ando el D irector G en era l de 
Seguridad ha dicho que estaba dispueto 
a term inar con la corrupción Que hay 
en la retaguardia — en la  que señoritos 
sin  dignidad se juegan miles de pesetas 
en los frontones y otros lugares, m ien­
tras el país se desangra en esta guerra-— 
todos los com batientes han saludado 
esta desición con la alegría con que se 
reciben todas las noticias que conducen 
a crear una retaguardia de cara a la 
guerra.

Pero no tendrem os ninguna a u to ­
ridad para pedir que se lim pie la reta­
guardia m ientras nosotros en el frente 
no seam os capaces de realizar en *ste 
aspecto una vida de austeridad. H ay  
cam arades, por ejem plo, que en lugar 
de practicar el juego de pelota como un 
medio de hacer deporte y forta)ecer.«e 
físicam ente, lo convierten en algo c o r-  
denable al jugarse fuertes cantidades de 
dinero, que en m uchos casos, además de 
perder cantidades que deberían ser para 
las fam ilias de los jugadores, son fuente 
de rencores y riñas.

C onfiam os que esto acab ará pronto. 
A sí demostrarem os los com batientes que 
somos capaces de dar a todos un ejem plo 
de nu estra m ora! y  educación revolu­
cionaria.

Vicente E lo y

E l  concurso de Marcka^^
R tp r o d u e im o a  n u ev a m en te  la s  b a s e t  d e l  c o n cu rso  p a ra  t¡ue n in g u n o  d e  n u e  - 

t r o s  s o ld a d o s  la s  ig n o re .

B A S E  P R I M E R A .—Los tem as enfoca­

rá n ;
1. ° In form aciones de los hechos 

más destacables de la vida m ilitar, poli- 
tica y cu ltu ral de la D ivítáán. T ra b a jo  
de las Bridadas de Choque para la  reco- 
áida de la cosecha, actividad de nues­
tras escuelas de analfabetos, de las 
Escu elas de C abos y Sargentos de cada 
B a ta lló n , funcionam iento de los H oga­
res del Soldado, actos deportivos, etc.

2. °  M octerazos. La critica  m ordaz, 
aáuda y breve de cualquier anorm ali­
dad, deficiencia en el servicio, extrali­
m itación etc.

3. ° E x a lta c ió n  de las acciones be- 
róicas en que participen nuestros jefes, 
com isarios y  soldados. M ención  de los 
que por su abnegación, sus condiciones

personales, su valor, etc., tengan el ca­
riñ o  y la confianza de todos.

4 . ° Conocim ientos m ilitares. Los je ­
fes y oficia les de las U nidades de la 
D iv isión , por su capacitación técnica, 
son los llam ados a concursar en este 
punto, de gran interés, para el perfec­
cionam iento m ilitar de nu estras fuerzas.

5 . ® Tem as diversos sobre los hechos 
más salientes y de actualidad.

B A S E  S E G U N D A .—L os originales po­
drán desarrollarse en form a de repor­
ta jes , crónicas, arriculos etc., no podien­
do tener ninguno de ellos una extensión 
m ayor de dos cu artillas. H ab rán  de ir 
escritos por una sola cara .

B A S E  T E R C E R A .— Podrán tom ar parte 
en este concurso todos los com batientes

&
de la D ivisión , que colaboren en **í£n 
M archar* durante los meses de ju lio , 
agosto y setiem bre.

B A S E  C U A R T A .  — E l  m ejor origi­
n a l sobre cada uno de los asuntos seña­
lados en la base prim era, será premiado 
con cincuenta pesetas, que se entregarán 
en libros, elegidos librem ente por los 
que resulten premiados.

B A S E  Q U I N T A .— E lju r a d o  estará com ­
puesto por el C om isario de la D ivisión , 
el Je fe  de T ra b a jo  Socia l, el D irector de 
" iE n  M archal” y el M iliciano de Cule 
tura de la D ivisión .

Los originales se enviarán a la di­
rección siguiente: Psriódico ” iE n  M ar- 
chal’*, Im p ren ta  de la  39 D iv isión .

Ayuntamiento de Madrid



C o n o c i m i e n t o s  t é c n i c o s

I .

Cóm o o rg a n iza r una avanzadilla  
en un período de estabilización

1 — ¿Cómo organizar la vigilancia 
y la observación?

Se organiza la vigilancia y la ob> 
servación por centinelas de sector en­
cardados de vidilar un punto determi­
nado.

C e n t in e la s  d e p u ntos e s ­
p e c ia le s .

Se precisa a los centinelas los pun­
tos a vidilar, Kaciéndolcs, si es posible, 
un croquis de observación son la indi­
cación de dichos puntos. Se obliga a 
los centinelas a señalar las más peque­
ñas m odificaciones en la apariencia de 
la línea enemida; los más lideros indi­
cios revelando la presencia del enemido; 
los ruidos escuchados, etc.

Se disponen los medios de señales 
y alarm a; pistolas de señales, cartuchos 
ilum inadores, cam panas improvisadas 
pata la alarma del dar, etc.

2 ~  ¿Cómo ordanizar la seduridad 
de los puetos y de los centinelas?

E n  período de estabilización. Ies 
ordaniraclones defensivas estarán so­
metidas a la observación permanente y 
próxima del enemido; el emplazamiento 
de puestos y de centinelas corre el 
riesd^ de ser referidos por el enemido, 
corriendo el pelidro de verse expuestos 
al fuedo o sorprendidos por un 
de mano. E s por considuiente necesario 
acrecentar la seduridad del puesto y de 
los centinelas.

F ija r  a los centinelas sector o sec­
tores de vidilancia, oblicuos en rela­
ción al elemento de trinchera en el cual 
han sido colocados, para evitar los ti­
ros frontales.

C rear troneras oblícua.s; tender 
una tela delante de estas.

A  pequeña distancia del enemido, 
u tilizar el periscopio.

D e noche, la observación debe rea­
lizarse por encima del parapeto.

A um entar la protección contra los 
obuses y las dtanadas, creando abridos 
cubiertos para el puesto y los centi­
nelas.

O rdanizar la protección contra las 
sorpresas.

E m p l a z o m l e n l o  s i lu o d o  
e n  la m ism a  tr in c h e r a  d e  vi- 
g i lo n c ia .

Ordanización de traveses de una y 
otra parte del puesto, para evitar los 
tiros de enfilada y para perm itir por el 
contrario batir de fuedo de enfilada los 
dos lados de la trincheta.

Preparación de la obstrucción de 
la  trinchera de am bas partes del puesto, 
colocando alam bre espinoso sobre el 
parapeto al lado de los centinelas, que 
estos harán caer dentro de la trinchera 
en el momento preciso.

3
(ifn

Para ello será necesario organizar 
la seguridad de la observación.

E m p l a z a m i e n t o  s i tu ad o  
d e la n te ,  a  v a n g u a r d ia  d e  la 
l ín e a  (p u ra  v i g i l a r  la  a l a m ­
b rad a) .

O rganizar una tronera que coja de 
enfilada el ram al que une el puesto a 
la trinchera,

R odear de alam bre espinoso este 
ram al y preparar la obstrucción con la 
ayuda de pequeños caballos de frisa, 
dispuestos sobe el parapeto y que el 
puesto hará rodar en el ram al, después 
del repliegue.

M ay or A n tera  G o n zá lez  
D irec to r  d e  la  A cad em ia  d e  O fic ia les

L iio  d e  los serv ic io s  m ás 
im p o r la n t e s  e n  e l  E jé rc i to  e s  
lu I n te n d e n c ia .  El b u e n  fu n - 
c io n a m íe n l»  d e  la  In t e n d e n ­
cia ,  la l l e g a d a  a  i i e m p o  del 
su m in is tro ,  in ilu ^ e en  e l  r e n ­
d im ie n to  d e  n u e s t r o s  co m ­
b a t ie n te s .

La I n t e n d e n c i a  d e b e  
e m p le a r  lod os  los m edios  úti­
les  poro c o n s e g u ir  q u e  a  to ­
dos los pu estos ,  a u n  a  los m ás 
a v a n z a d o s  y d i s p e r s o s ,  l l e ­
g u e n  los v ív e r e s  n e c e s a r io s  
p o ro  n u e s tr o s  so ld u d os.

Gases de G u e rra
(DEFENSA)

(C o n tin u a c ió n )

condiciones atmosféricos favorahles, co­
mo son, un viento suave, cuya direc­
ción sea p recisairente la de las líneas 
enemigas. O tro  medio de lanzam iento 
es la ¿ranada de artillería  o bomba de 
aviación, que produce pequeños focos 
de ¿ases en el terreno enemi¿o, siendo 
necesario, para producir una nube, lan­
zar rápidamente una ¿ran cantidad de 
¿ranadas sobre el mismo punto.

U na propiedad de los ¿ases queremos 
hacer resaltar. Los ¿ases de combate 
son más pesados que el aire, y van, por 
lo tant3 , a los terrenos más bajos.

y  una vez dada una idea de lo que 
son los ¿ases de ¿uerra y su form a de 
actuar, vamos a empezar con lo que 
constituye el fondo de nuestro artícu - 
cu lo , que es la defensa contra estos ele­
mentos de ¿uerra.

La protección contra los ¿ases pue­
de ser individual y colectiva: la protec­
ción individual se consi¿ue por medio 
de la careta. La careta se compoDCt 
esencialmente, de la m áscara, el tubo 
respiratorio y el cariucho filtran te . La 
máscara es de tela impermeabilizada, y 
está provista de unos elásticos para su ­
jetarla  a la cabeza; oculares inastilla­
bles e inem panables, y una rosca a la 
que atorn illar el tubo respiratorio, que, 
por su parte inferior, va roscado asi­
mismo al cartucho filtran te. E ste car­
tucho filtrante es el que lleva las sus­
tancias que hacen que, al pasar a su 
trave's el aire, quede depurado de ¿ases. 
La máscara va metida en un estuche 
que se cue1¿a del hom bro, por medio de 
una correa.

E l funcionam iento de esta m áscara, 
(C ontinuará)

Ayuntamiento de Madrid



La fortaleza de nuestro Ejército reside en 
la conciencia política de sus so Idad os

Un aniversario:

El 3 de agosto en lo 
^*Peño del a le m á n ^

U n  año de lucKa que recuerda un 
día glorioso. E l com ienzo de la resis* 
tencia de nuestras tropas. U n  día mag* 
n ífico  de heroísm o.

A l am anecer empiezan a estallar 
las granadas sobre B u itrero . E s  la ofen­
siva del fam oso M ola sobre M adrid. 
C ien , doscientos tiros, todo el día true­
na el cañón. Correm os a través de las 
cortinas para reforzar la peña donde 
hay  unos cuantos fusileros, últim a de­
fensa de B u itrero  y de las aguas de 
nu estro M adrid. A l llegar, caen algu­
nos. O tro s ya han  m uerto o gritan he­
ridos. D e  todos lados viene el fuego. 
U nos sacos terreros, ta l vez n i 20, son 
la  única protección nuestra contra el 
flanqu eo. Lo^ gritos se m ezclan con el 
ruido de la fusilería. E l  prism ático nos 
descubre al enemigo a menos de 300 
m etros. 120 fusiles actúan contra C£ñ o ­
nes, m orteros, am etrallad 'oras, fusÜes 
am etralladores y gran ma*^a de asa ltan ­
tes. A nuestra derecha ouieren colocar­
se nuestros heroicos aviadores a pie, pe­
ro no pueden librarnos del flanqueo, 
cerrándoles el cam ino grcndes barreras 
de granadas. E n  medio de una carrete­
ra  quedan unos ca*r.iones abandonados. 
Z u lu eta , el heroico teniente y hoy jefe 
de un glorioso Cuerpo de e jé icito , se 
acerca lo que puede a la peña y grita 
*hánim ol‘* y oye por prim era vez **iNo 
pasarán!**. Pepe G a lá n  en pleno com­
bate logra subir dos o tres veces y con 
una sonrisa de n iño y héroe oye las 
m ismas palabras **No pasarán**. jT a n - 
ques! D os o tres atraviesan  nuestras 
líneas, pero, privados de su séquito, tie­
nen que volver vergonzosam ente. E n ­
tonces no había bombas.

m

A-W

N u e s t r a  
guerra c i v i l ,  
en los prime­
ros días, da in* 
d e p e n d e n c ia  
después, tiene 
rasgos absolu­
tam ente d ife­
ren tes a otras. 
I g u a l  q u e  
nu estro E jé r ­
cito.

E n  nu es­
tra  guerra no 
s :  ventilan los 
i n t e r e s e s  de 
ta l o cual gru- 
p o c a p i t a- 
lísta . Se  ven­
tila n  los in te ­
reses del pue­
b lo  e s p a ñ o l. 
P o r  esta m is­
ma razón núes 
tro  E jé r c i t o  
no puede ser 
viejo E jército ,

L o s  fu s ile s .  L o  m uTülla  en que se e s tr e lla r o n  e jé r c it o s  con  
to d o  e l  m a te r ia l  g u e r r e ro : m o r te ro s , tanques, a r i i l l t r ia ,  aviación, 
en lo s  p r im e r o s  m es e s  d e  g u erra .

plina más bru ta l, que im pide que el 
soldado piense, porque es seguro que 
pensBiía de d iferente m anera que los 
que aplican la d ictaduia terroii&ta del 
fascism o o la voluntad del capitali.^ir.o. 
P or eso en esos países se le engaña al 
soldado, haciéndole creer que cu alquie- 

(P a sa  a la  p ág in a  s ex ta )

una reproducción del 
n i una im itación del 

ejército alem án e ita lian o , n i de otros 
países.

Porque esos E jérc ito s  no han sido 
creados para defender los intereses del 
pueblo.

P or eso están ed ucidos en la disci-

**/No p a s a rá n ! ’’. Y  n o  p a s a ro n . D u itrago  fu e  en  ag osto  lo  que 
U sera , C u ra b a n ch e l y la  C iu d a d  U n iv er s ita iia  en  n o v iem b re ...

T ru enan los fusiles y los gritos 
**Ahí, ah i“ , mezc’ados con Jos gritos de 
heridor. O tros han m uerto s.n tad os, 
adosados a la **peña“ . P u jo l se ¡arranca 
con un grito el gorro. U n a  bala lo ha 
atravesado y le dejó una raya en su 
negra cabellera. E stuperfacto saca su fi­
larm ónica y con el estruendo del com ­
bate se m ezcle, cantada por luchadores 
y heridos, con roncas voces, nuestra 
In ternacion al, cuadro de una fuerza 
inolvidable. Y  ya tira P u jo l y cae fu l­
m inado por una herida en 'brazo y pe­

c h o .  U n o  
t r á s otro , 
caen, pero 
nadie ch a- 
queiea. R u -  
iz, el maese 
tro, grita y 
tira aunque 
le duela el 
h o m b r o ,  
V aldés tira, 
“ Asturias** 

apunta con 
la m i s m a  
sangre fría  
con que m u­
rió en C ela- 
d a s, y lo s 
o t r o s  I e s  
im itan . Llee 
ga la tarde, 
sigue la lu ­
cha, ya no 
hay más que

l5  de 120, pero con garganta seca se lira  
rabiosam ente. Q uedan 10, siento un 
dolor horrib le y grito. D elante de m í se 
queja un m uchachito ru bio , herido por 
el mismo m orterazo. Florencio  me cor­
ta el p antalón , no puede vendarm e, no 
hay tiempo. M e quieren llevar, me n ie­
go ¿por qué exponer a cam aradas, que 
hacen falta  para la lucha? T um bad o, 
quedo al lado de F loren cio , incapaz de 
incorporarm e paro tirar. S u e ra n  los t i ­
ros, sigue la lucha y de repente oigo el 
grito **lCaballería!“ Se me hincha el co­
razón, presiento el fin a l, v fo  que el 
enemigo nos cree vencido.*», que inicia la 
‘‘persecución**. Pero  estallan tiros, gri­
tos alegre?, gritos cortos y roncos, tro ­
nar de fusiles de 8 valientes: “ A h í*

•iHc a!*‘ H e-

Tm

“ cayó** “ cayó** **¿Ves? 
rido, vivo el triu n fo . Se hace silencio. 
“ E l Negus** y otros me b a ja n , Paco 
“nuestro Paco** y G . C arrasco me 
acom añan al ho*»j ita l. M is pensam ien­
tos quedan con los cam aradas.

F1 grandioso “general** M o le , cen 
toda su táctica, arm am ento y ejército de 
10 provincias, ha sido rechazado en su 
m archa sobre M ad rid  por un puñado 
de hom bre*, ignorantes de su sabiduría 
m ilita r , en la “ Peña del Alemán** en 3 
de agosto de l9 3 6 , lo m ism o que en 
5 de noviem bre.

Salud, cam aradas del 3 de agosto, 
“N o  pasarán** ni pasaron . N osotros sí 
“ Pasaremos**

£ .  M . 5 .
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